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El papel de la ayuda al desarrollo en el crecimiento de las economías latinoamericanas ha sido 
objeto de numerosos estudios, provenientes en muchos casos de investigadores  del Banco 
Mundial, así en los trabajos de  P. Boone (1994), P Mosley (1995), Hadji-Michael et al (1995), 
Feizioglu et al (1998), Burnise y Dollar (2000), Guillamont y Chauvet (1999), se analiza la 
eficacia de la ayuda al desarrollo en el crecimiento de las economías.  
La mayor parte de estos trabajos presentaban problemas de significatividad de la ayuda, 
muchos  ellos  derivados del carácter errático de la misma, así como los bajos valores que 
representan en relación al PIB en la mayor parte  de los países receptores.  
Más recientemente, son varios los trabajos que han tratado de incluir más factores que podrían 
afectar a la eficacia de la ayuda y, por lo tanto, en el efecto que la misma puede estar 
suponiendo en el crecimiento de estas economías. Así Choritz (2002), Nanthikesan (2003) y 
Simon (2003), Knack (2001), señalan la necesidad de disponer de un mejor conocimiento sobre 
el capital social existente en una región antes de desarrollar las políticas y los proyectos de 
desarrollo. Se deben identificar las instituciones existentes, las relaciones sociales y las redes 
que están constituidas y que pueden ayudar o entorpecer el proceso de crecimiento. Según se 
recoge en la reciente base de datos que han elaborado Kaufmann y otros (1999) en el Banco 
Mundial, es claro que la "gobernanza importa" ("Governance Matters") y que cada vez más 
está siendo un criterio de selección de ayuda al desarrollo 
En este artículo analizamos la evolución del capital humano, capital social, la ayuda al 
desarrollo y el crecimiento económico de un conjunto de economías Latinoamericanas, con el 
objetivo de identificar las buenas prácticas asociadas a los indicadores antes mencionados, así 
como los problemas derivados de la falta de los mismos.  
Estudiaremos de modo especial la ayuda al desarrollo en materia, planteando un modelo de 
crecimiento en el que se consideran los aspectos a los que nos hemos referido anteriormente.  
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1 Introducción 
En los últimos años hemos asistido al “florecimiento” de una extensa literatura –teórica, pero 
también empírica- relativa al crecimiento económico basado en factores relacionados con la ayuda 
al desarrollo, el capital humano y social - también, recientemente, al espiritual, si bien, nos 
centraremos en los dos primeros-.  
La ayuda al desarrollo tiene –o debería tener- su reflejo más inmediato en el capital. Pero, 
¿qué es el capital humano y qué es el capital social? Empezando por este último, la definición es 
problemática. Si bien los orígenes del término se remontan a Adam Smith y Montesquieu, el 
término se utiliza de manera explícita por primera vez en un trabajo del año 1916, en el contexto de 
los debates económicos surgidos en distintas áreas geográficas de los EE.UU., cuando los Estados 
debatían la conveniencia o no de ayudarse mutuamente, en aras de un crecimiento futuro. A partir 
de aquí son varias las reformulaciones e interpretaciones que se le han dado al término. Debemos 
referir, en primer lugar, la del Banco Mundial que lo describe como “aquel conjunto de normas y 
relaciones sociales incrustadas en las estructuras sociales, que permiten coordinar acciones para 
alcanzar las metas deseadas”. En un ámbito más político, Putnam describe que el capital social es el 
relativo a las organizaciones sociales, tales como las redes o las normas que facilitan la 
coordinación y la cooperación para beneficio mutuo. Así, en sendos trabajos, en los años 1993 y 
2000, estudia que el valor político, institucional y económico del capital social es considerable, 
llegando  a afirmar que buena parte de las fases recesivas de la economía americana venían 
provocadas por la caída del capital social, mientras, otros lugares estaban creciendo gracias a la 
apuesta por este factor. Podemos concluir esta parte introductoria con un apriorismo utilizado 
frecuentemente para definir el capital social,  se corresponde con la expresión “It’s not what you 
know, it’s who you know”.  
Así, pues, la definición del capital social no es única, sino que es multidimensional, 
incorporando diferentes niveles y unidades de análisis. Además, la naturaleza y las formas del 
capital social cambian a lo largo del tiempo, según el equilibrio entre las organizaciones públicas y 
privadas, así como también dependiendo de la realidad de cada país. 
El término “capital humano” aparece de manera tardía, de la mano del premio Nobel 
Theodore Schultz (1961), haciendo referencia a las habilidades, la experiencia y los conocimientos 
de los individuos. La OCDE (OECD, 1998), de hecho, lo define como “los conocimientos, 
habilidades, competencias y otros atributos de los individuos, relevantes para la actividad 
económica”. Han surgido definiciones posteriores que equiparan el capital humano a la 
combinación de la capacidad, el comportamiento,  el esfuerzo y el tiempo, que dan como resultado 
un rendimiento, procedente de la inversión personal, donde una relación de multiplicación mejora 
los resultados  (Davenport, 1999). 
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Una forma simple de resumir los distintos tipos de capital puede ser la siguiente: el capital 
humano pone el foco en el comportamiento económico de los individuos, especialmente en la 
manera en la que acumulan conocimientos y habilidades, que les permite aumentar su 
productividad y la riqueza de la sociedad. La implicación subyacente de una perspectiva del capital 
humano es que la inversión en formación y conocimientos acarrea beneficios, tanto desde el punto 
de vista individual como colectivo1
Por su parte, el capital social se centra en las redes, en las relaciones dentro y entre los 
individuos, así como en las normas que las rigen. Las relaciones de confianza resultan ser positivas 
para la cohesión social y el éxito económico, si bien, algunas redes pueden resultar negativas, 
cuando se tornan hacia sí, en detrimento de la sociedad.  
.  
Así, pues, valga esta breve introducción para poder encuadrar el tema que objeto de estudio: 
“Ayuda al Desarrollo, Capital Humano, Capital Social y Crecimiento”, partiendo de que su 
medición es problemática y altamente dependiente del contexto2
2 Ayuda al  desarrollo y crecimiento Económico. 
.   
El análisis de la eficacia de la ayuda al desarrollo ha sido objeto de numerosos trabajos 
empíricos provenientes, en muchos casos, de investigadores  del Banco Mundial, y que 
posteriormente han condicionado las políticas de ayuda de las principales agencias. Bonne (1994) 
habla de la “paradoja micro-macro”, ya que el efecto que se detecta en los proyectos micro, 
presenta sin embargo problemas para su verificación el análisis macro. 
Así, en los trabajos de  P. Boone (1994), P Mosley (1995), Hadji-Michael et al (1995) , 
Feizioglu et al (1998), Burnise y Dollar (2000), Guillamont y Chauvet (1999), se examina la 
eficacia de la ayuda al desarrollo en el crecimiento de las economías. La mayor parte de estos 
trabajos presentaban problemas de significatividad de la ayuda, como exponemos en los trabajos 
que se desarrollan en este apartado, en algunos casos derivados del carácter  lo errático de la 
misma, problemas con las series de datos,  así como los bajos valores que representan en relación al 
PIB en la mayor parte  de los países receptores.  
Por otra parte, en un ámbito de estudio diferente,  son varios los trabajos que analizan los 
condicionantes de la dirección de la ayuda Alesina y Dollar (2000), Neumayer (2003), en los que se 
señalan condicionantes como el hecho de ser ex-colonia, la proximidad geográfica o la existencia 
de relaciones comerciales, como elementos que pueden condicionar los flujos de ayuda.  
En relación con el crecimiento económico P. Boone (1994) señala como la ayuda es positiva 
pero estadísticamente no significativa para el crecimiento económico. Toda la ayuda, pública y 
                                                     
1 Hemos incluido el capital cultural en este concepto. 
2 No debemos olvidar que muchos de los teóricos, sobre todo en América Latina, afirman que la ayuda al 
desarrollo no siempre es palanca del crecimiento económico, más aún cuando esta ayuda adquiere formas que 
sólo beneficia, al menos a largo plazo, a los países desarrollados en detrimento de los más desfavorecidos. 
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privada se consume, similar resultado obtienen Tsidi M. Y Tsikata (1998). Mientras que Durbarry 
et al. (1998) señalan que la ayuda exterior es positiva para el crecimiento, en un entorno de 
políticas macroeconómicas estables. Otros autores como Mosley (1995), Hadij-Michael et al 
(1995) obtienen resultados positivos y significativos 
De los estudios presentados en la década de los 90´, se pueden extraer una serie de 
conclusiones:   
• No existe un modelo único que implique relación ayuda y desarrollo. La no significatividad 
de la variable ayuda podría venir explicada por múltiples factores que tratan de recogerse 
en los modelos más recientes: inestabilidad de los flujos de ayuda, intereses de los países 
donantes en dirigir esos flujos a determinados países por motivos no relacionados con las 
necesidades de la misma. 
• Los trabajos más recientes sugieren la necesidad de un entorno macroeconómico estable 
para que la ayuda sea eficaz, aunque no está claro que la ayuda al desarrollo contribuya a 
mejorar este entorno, aunque algunos autores sugieren la necesidad de que los flujos de 
ayuda sean más estables para facilitar este entorno político. 
• La mayor parte de la ayuda se destina a consumo del gobierno, aunque esto puede implicar 
corrupción y un gasto no adecuado, también en muchos casos puede implicar el uso de la 
ayuda para lograr un mayor bienestar social.  
• En este último sentido, se trata de analizar el papel de la ayuda sobre variables que recogen 
la reducción de la pobreza como  el descenso de la mortalidad infantil, los resultados 
aunque positivos en algunos casos no siempre resultan significativos. 
• En definitiva, los estudios más recientes obtienen mejores resultados en términos 
estadísticos por diversos motivos: mejora de la calidad de los datos, uso de datos de panel 
frente a las regresiones cros-section, y la inclusión de variables que recogen el clima del 
país, lo que en términos de crecimiento económico ha dado lugar al término de “capital 
social”  
Más recientemente son varios los trabajos que han tratado de incluir más factores que 
podrían influir en la eficacia de la ayuda y por lo tanto en el efecto que la misma puede estar 
suponiendo en el crecimiento de estas economías. Así Choritz (2002), Nanthikesan (2003) y Simon 
(2003), Knack (2002), Baliamoune-Lutz y Mavrotas, G (2009). señalan la necesidad de disponer de 
un mejor conocimiento sobre el capital social existente en una región antes de desarrollar las 
políticas y los proyectos de desarrollo. Se deben identificar las instituciones existentes, las 
relaciones sociales y las redes que están constituidas y que pueden ayudar o entorpecer el proceso 
de crecimiento. 
Baliamoune-Lutz, M y Mavrotas, G. (2009) señalan como las evidencias que se pueden 
observar en el terreno micro, ya que los proyectos concretos de ayuda ejercen efectos positivos en 
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las comunidades en las que se implementan, estos efectos no aparecen tan claros en el terreno 
macro.  
Dollar y Pritchett (1998) apuntaban que la ayuda al desarrollo  apoya el crecimiento 
económico y reduce la pobreza cuando los gobiernos locales practican "buena gestión" de las 
instituciones sociales, políticas y económicas, los proyectos desarrollados deben de llevarse a cabo 
con la necesaria “apropiación local” de dinero. Los resultados de los trabajos de Knack (2001), 
Dollar y Pitchett (1998) señalaban la necesidad de enfatizar el papel de la participación ciudadana y  
el  capital social  en los países receptores de la ayuda. La ayuda que se entrega directamente a las 
pequeñas empresas es menos fungible  y más difícil de expropiar por parte de los gobiernos.  
Después de la publicación del trabajo de Burnise y Dollar (2000)3
Posteriormente los trabajos de Collier and Dollar (1999), Guillamount y Chauvet (1999), 
Hansen y Tarp (2000), Dalgaard, Hansen, & Tarp (2001); Easterly et al. (2004) introducen nuevos 
métodos de estimación así como variables de control,   obteniendo resultados que no siempre 
confirman las teorías de BD. Easterly, W. Levine, R and Roodman, D. (2004) señalaban como del 
trabajo de Burnise y Dollar se podrían extraer dos conclusiones relevantes, (1) la ayuda puede 
promover el crecimiento  económico (2) deberían ser distribuida entre los países que apliquen 
buenas políticas. Añadiendo nuevas variables de control, los resultados obtenidos por BD  no son 
tan concluyentes.  
 (BD) se llegó a la 
conclusión que eran necesarias buenas prácticas políticas (fiscales, monetarias y comerciales)  en 
los receptores de la ayuda para que esta fuese eficaz.   
Esta premisa de “buenas políticas”  ha condicionado las políticas de ayuda desarrolladas en 
los siguientes años, sin embargo algunos autores como Baliamoune-Lutz, M  y Mavrotas (2009), 
señalan que estas no son el condicionante fundamental, sino otros aspectos como el capital social, 
aspecto que se desarrolla en la siguiente sección del trabajo.  
3 Capital social, ayuda y desarrollo 
El concepto de capital social puede ser abordado desde una variedad de disciplinas como la 
sociología, ciencias políticas y economía. Históricamente, la primera definición de lo que hoy es 
considerado como el capital social se atribuye normalmente a Hanifan en el año 1916. El concepto 
que luego desapareció de la literatura desde hace varias décadas, y no fue hasta el final de la década 
de 1970 que el término recupera un lugar dentro de la investigación científica. A partir de este 
momento, "capital social" se ha citado con frecuencia en una variedad de campos científicos: Pierre 
Bourdieu (1986), vinculada al concepto de "construcción del espacio social, James Coleman (1988) 
en el campo de la sociología de la educación y la de Robert Putnam (1993) en ciencias políticas. En 
la literatura económica  el capital social se aproxima a través de  la confianza  (Helliwell, 1996; 
                                                     
3 Publicado como Working Paper en 1998 
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Knack & Keefer, 1997; Whiteley, 2000; Beugelsdijk & Van Schaik, 2001), o bien a través del 
grado de “asociacionismo” etc.,  (Helliwell, 1996, Berger-Schmitt, 2002; Knack y Keefer, 1997 y 
Beugelsdijk y Schaik, 2001).  
La cuantificación del efecto del capital humano o social sobre el crecimiento presenta 
importantes dificultades, Westlund (2006) aborda en profundidad el tema de la medición del capital 
social, así como la propia definición de capital. En Guisán (2009) se aborda el tema de la 
causalidad del crecimiento, así como de los factores que se emplean para medirlo. En relación al 
capital social, además de la confianza, se emplea la voz de los ciudadanos, variable que resulta de 
enorme interés en todas las muestras, pero más en países desarrollados, como los analizados en el 
estudio, donde a priori, podría pensarse que ni hubiese grandes diferencias. Los resultados del 
trabajo indican un  positivo efecto de la efectividad de los gobiernos y la voz de los ciudadanos en 
un conjunto de países desarrollados, así como importantes diferencias entre los indicadores de los 
38 países analizados. 
Desde el punto de vista de los países receptores de la ayuda son numerosas las formas en las 
que el capital social puede afectar al desarrollo de una región. La existencia de redes formales e 
informales dentro de la estructura social puede potenciar muchas actividades y hacerlas menos 
costosas, lo cual supone disponer de una capacidad para un mejor desarrollo. Entre estas 
actividades podemos destacar la toma de decisiones colectivas, el compartir la información, la 
coordinación de diferentes actividades, la difusión de las innovaciones, etc. Con la existencia de 
capital social estas actividades se realizan de una forma más eficaz, puesto que al existir confianza 
y una búsqueda de objetivos comunes, las personas se muestran más dispuestas a cooperar, 
evitando las reticencias que existen cuando esas acciones deben desarrollarse en entornos con un 
bajo nivel de capital social, donde las personas actúan en beneficio propio y sin importarles lo que 
ocurra con los demás (situación que puede ser beneficiosa a corto plazo, pero que no es sostenible a 
largo plazo, porque en la sociedad en la que nos movemos actualmente para progresar se requiere 
la combinación de varias formas de conocimiento que son poseídas por diferentes y diversas 
categorías de agentes). Además, los estudios realizados sobre el capital social, que todavía se 
encuentran en un estado incipiente, muestran una influencia positiva de las redes en la búsqueda de 
empleo, una mayor rentabilidad en las empresas cuando existe un entorno de colaboración, un 
mejor uso de los créditos en situaciones de confianza, un menor grado de delincuencia, un mejor 
gobierno, etc. Para una revisión de la literatura de capital social y crecimiento véase Neira, 
Vázquez y Portela (2009). 
En este sentido, en cuanto a los países receptores de la ayuda  es necesario disponer de un 
mejor conocimiento sobre el capital social existente en una región antes de desarrollar las políticas 
y los proyectos de desarrollo. Se deben identificar las instituciones existentes, las relaciones 
sociales y las redes que están constituidas y que pueden ayudar o entorpecer el proceso de 
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crecimiento, el capital social se constituye como uno de los factores condicionantes del éxito o 
fracaso de la ayuda. La necesidad de un buen gobierno, un sistema judicial independiente, una 
burocracia transparente y de mecanismos que promueven el diálogo y resuelven los conflictos entre 
los agentes económicos, se presenta así como un condicionante para lograr el éxito de la ayuda. 
Una de las áreas donde los gobiernos pueden influir de manera más directa para la creación 
del capital social es la educación, fomentando la asistencia a las escuelas desde la infancia y 
destinando presupuesto suficiente, a través del gasto público del que dispone. Las instituciones 
educativas no transmiten simplemente capital humano, sino que también transmiten las reglas y 
normas implícitas que son asumidas por los miembros de la sociedad en la que se enmarca. La 
educación es, además, la forma principal de adquirir capital humano y se sabe qué capital social y 
capital humano están muy relacionados entre sí. El capital social se centra más en las conexiones 
entre individuos que en los individuos en sí mismos, sin embargo, ambos tipos de capitales son 
necesarios para el desarrollo económico, porque el capital humano necesita de un marco donde 
desarrollarse y ese marco puede ser proporcionado por el capital social. Así pues, éste debe ser un 
aspecto a considerar cuando se habla de la adquisición y mantenimiento del capital humano, puesto 
que una política exclusiva de acumulación de capital humano puede no resultar efectiva, al menos a 
largo plazo, debido a los individuos necesitan que su capital humano sea valorado y recompensado, 
no sólo por sus superiores, sino por la sociedad en general, lo cual sólo se puede conseguir cuando 
existe un cierto grado de capital social. Si no tenemos en cuenta esto el capital humano puede no 
resultar útil o, por lo menos, no ser todo lo productivo que cabría esperar, si nos encontramos en 
situaciones de carencia o incluso total ausencia de capital social. También sabemos que el capital 
humano se puede adquirir tanto de manera formal como informal y a lo largo de toda la vida del 
individuo. La influencia del capital social es más importante cuando la adquisición del 
conocimiento se realiza de modo informal, puesto que esta forma de acumulación de capital 
humano se basa, fundamentalmente, en las relaciones entre los individuos. Además Greve et al. 
(2006) afirman que “cuando el capital social interactúa con el capital humano, hay una 
transferencia de tecnología, que crea mayor productividad”. Por otro lado, Lin (2001) señala que 
“la acumulación de capital social es mucho más rápida que la de capital humano. Es decir, la 
acumulación de capital humano tiende a ser aditiva por naturaleza, mientras que la acumulación 
de capital social tiende a ser exponencial”. Por lo tanto, capital social y capital humano están muy 
relacionados entre sí y ambos se relacionan también con los otros tipos de capitales contribuyendo 
de una forma conjunta al crecimiento económico. 
La educación se cita, además, como una de las fuentes más importantes para la creación de 
capital social puesto que a través de ella se debe adquirir, no sólo conocimientos, sino, también, 
otros valores que permitan, entre otras cosas, una buena interacción dentro y a través de las redes 
sociales. (OECD, 2001; Johnson, Headey, & Jensen, 2003; Lin & Erickson, 2008). 
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Por tanto, uno de los principales ámbitos a los que debería destinarse la ayuda al desarrollo 
sería a la promoción de acciones que promuevan la educación y la formación, a acciones que 
permitan la cooperación en sectores de interés mutuo y a acciones que influyan en ámbitos de la 
cultura, del patrimonio artístico y de la promoción de valores 
Knack (2001) señala como la dependencia de la ayuda puede socavar la calidad de la 
gobernanza y las instituciones del sector público, alentando la búsqueda de rentas y la corrupción, 
el fomento del conflicto por el control de los fondos de ayuda,  puede erosionar la calidad del 
gobierno, medido por los índices de calidad de la burocracia, corrupción o el papel de la ley.  Las 
políticas de ayuda ligadas a las condiciones políticas del receptor han resultado ineficientes según 
los analistas, además pueden debilitar la burocracia  de los gobiernos receptores, convirtiéndose en 
una fuente adicional de rentas. En este sentido se podría señalar que la ayuda puede socavar el 
capital social existente en los receptores de la ayuda.  
Larru, J M (2006) señala que por su naturaleza fungible y exterior, conviene que la ayuda se 
implemente con un alto grado de apropiación nacional, de otra manera, sus niveles de eficacia 
descienden. Las tres claves que deben orientar la ayuda, son la apropiación, la adecuación a la 
capacidad nacional y las buenas políticas.  
Baliamoune-Lutz, M y Mavrotas, G. (2009) analizan si las instituciones y el capital social 
podrían aumentar la eficacia de la ayuda, independientemente de las buenas políticas, obteniéndose 
mayores efectos de la existencia de capital social que de la presencia o no de buenas prácticas 
políticas.  
Clemens, Radelet y Bhavnani (2004), Asiedu, E y Nandw (2007) a, Rajan and Subramanian 
(2008), presentan una perspectiva diferente en el análisis de la ayuda al considerar los distintos 
componentes de la misma para estudiar sus efectos sobre el crecimiento. Clemens, Radelet y 
Bhavnani analizan el efecto de la ayuda a corto plazo (afecta en un período de 4 años) obteniendo 
resultados positivos para los países receptores de la ayuda, obtenido además que no serían 
necesarias “buenas políticas” enfocadas por BD para obtener dichos resultados. Asiedu, E. y 
Nandwa (2007) analizan el efecto de la ayuda al desarrollo en materia educativa sobre el 
crecimiento, distinguiendo además entre los países de bajos ingreso e ingreso-medios. La 
desagregación de la ayuda en estas partidas, permite obtener mejores resultados que en trabajos 
anteriores. Por otra parte Rajan y Subramanian (2008) plantean la necesidad de estudiar la ayuda en 
períodos más largos, para descartar factores cíclicos, y realizan estimaciones de datos de panel, a 
través de GMM, no obteniendo sin embargo resultados robustos sobre el efecto positivo de la 
ayuda en el crecimiento de las economías.  
 Ayuda al desarrollo, capital humano, capital social y crecimiento: una visión de la situación…  
Investigaciones de Economía de la Educación 5  1053 
4 Análisis empírico 
En la línea de los trabajos analizados en los apartados anteriores hemos realizado un análisis 
empírico para tratar de ver el efecto de la ayuda al desarrollo y del capital social para los países 
latinoamericanos. Para llevar a  cabo el análisis empírico se ha partido de una función de 
producción  ampliada incluyendo el capital social  
( ) itititititiit GEDUCONFHKHLPIBH εβββββ +++++= 43210 //log  
Al no disponer de datos de nivel educativo de la población activa hemos optado por emplear 
como proxy el gasto social en educación, bajo la hipótesis de que aquellos países que invierten más 
en educación son los que obtendrán mayores resultados en las tasas de formación de la población 
adulta. Los países incluidos en el estudio son Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
República Dominicana, Uruguay, Venezuela 
En la Tabla 1 se recogen las principales variables empleadas, así como las fuentes 
estadísticas utilizadas. 
Tabla 1: Variables 
Variable Descripción  Fuente 
PIB Producto interior bruto, millones de dólares, precios 
constantes de 2000 
CEPAL 
AID  AID Total Commitments millones de dólares, precios 
constantes de 2000 
OCDE_DAC  
POB Población. Miles de personas, a mitad del año CEPAL 
K Formación bruta de capital fijo, millones de dólares, 
precios constantes de 2000 
CEPAL 
GEDU Gasto público social en educación, por habitante 
(Dólares a precios constantes de 2000) 
CEPAL 
L  
 
Empleo, general level. Miles de personas  ILO 
Confianza Generalmente Hablando se puede confiar en los demás  Latinobarómetro 
Just  Se puede confiar en  la Justicia  Latinobarómetro 
 
Los resultados de la tabla 3 corresponden a las estimaciones realizadas a  través de un 
modelo de datos de panel con efectos fijos, corrigiendo la heterocedasticidad a través de 
ponderaciones cross-section. Se ha incluido el PIB per cápita inicial para considerar así la 
posibilidad de existencia de convergencia condicionada en el período analizado, aunque los 
resultados obtenidos en todas las estimaciones no son favorables a la hipótesis de convergencia.  
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Tabla 3 Resultados de la estimación. Sample: 1997-2006 (10 obs.)Total panel (unbalanced) 
observations 
 Fixed effects (cross) Pooled EGLS  
Variable Independiente: Log(PIB/H) 
Variable (1) (2) (3) 
Constant 0.67 (0.10)*** 0.69 (0.10)*** 0.55 (0.10)*** 
Log (PIBH(-1) 0.65 (0.04)*** 0.60 (0.04)*** 0.69 (0.04)*** 
Log (K/H) 0.12 (0.012)*** 0.12 (0.011)*** 0.11 (0.012)*** 
Log (L/H) 0.32 (0.04)*** 0.26 (0.04)*** 0.25 (0.04)*** 
Log(GEDU) 0.022 (0.015) 0.018 (0.015) 0.027 (0.016)* 
log(ODA/H) -0.003 (0.005)   
Log(CONF) 0.013 (0.005)*** 0.013 (0.005)*** 0.010 (0.005)** 
Log(JUST)   0.010 (0.005)* 
R-sq adj. 0.99 0.99 0.99 
Observacion.  148 158 158 
 
Nota: estadísticos t entre paréntesis.*10%**5% ***1%, 
En el modelo (1) hemos considerado la ayuda al desarrollo y el capital social como dos de 
los factores que podrían condicionar el desarrollo de las economías latinoamericanas en el período 
analizado, los resultados obtenidos indican un efecto no significativo para el capital humano, así 
como para la ayuda al desarrollo. 
El carácter errático de la ayuda, así como su baja proporción en el PIB total de la región, son 
dos de los factores que pueden condicionar los resultados negativos obtenidos. En las estimaciones 
(2)   y (3) se presentan los resultados obtenidos para el efecto del capital social. De los resultados 
de estas dos estimaciones se pueden extraer dos relevantes conclusiones, la primera el positivo y 
significativo papel de la confianza generalizada  para el desarrollo de las economías, papel que 
como se ha señalado se ha comprobado en regresiones realizadas para los países de la OCDE. 
Además las inversiones educativas, medidas a través del gasto social en educación resultan también 
positivas para el  crecimiento de las economías latinoamericanas. Por otra parte y como novedad 
importante, hemos incluido un indicador de confianza en la justicia, que ha resultado 
complementario a la confianza generalizada y que podríamos asociar la grado de corrupción 
existente en el país, ya que si los ciudadanos confían en sus instituciones de justicia existe un canal 
para poder lograr un mayor clima de confianza y por lo tanto de capital social en las economías. 
Esta variable ha resultado positiva y significativa, lo que podría indicar que aquellos países en los 
que los ciudadanos observan una mayor confianza en sus conciudadanos, así como en los sistemas 
judiciales, son los que han logrado mayor desarrollo económico en el período analizado. 
En la tabla 4 se incluyen las correlaciones entre las variables de confianza, es importante 
señalar la alta correlación entre la confianza generalizada y la confianza de los ciudadanos en la 
política y el parlamento, lo que además de las implicaciones teóricas que ello supone, ya que 
podrían formar parte de la misma dimensión de confianza, implica la imposibilidad de considerar 
 Ayuda al desarrollo, capital humano, capital social y crecimiento: una visión de la situación…  
Investigaciones de Economía de la Educación 5  1055 
las variables conjuntamente en el modelo por los problemas de multicolinealidad que supondría.    
Destaca también la confianza en las fuerza armadas, que si bien presenta correlación con las demás 
medidas de confianza, su relación con la confianza generalizada se presenta como negativa, en 
contra de lo que cabría esperar. 
 
Tabla 4. Correlaciones entre las Medidas de Confianza 
 CONF POL PARL POLICE ARMED JUST 
CONF 1.00  0.47 0.35  0.09 -0.11 0.23 
POL 0.47  1.00 0.88 0.54  0.26  0.79 
PARL 0.35  0.88 1.00  0.60 0.37 0.80 
POLICE 0.09  0.54 0.60  1.00 0.38 0.60 
ARMED -0.11 0.26 0.37  0.38 1.00 0.44 
JUST 0.23 0.79 0.80 0.60  0.44 1.00 
 
En aras a tratar de clarificar las dimensiones de la confianza,  hemos realizado un análisis de 
componentes principales, extrayendo dos componentes que explican el 78% de la varianza total. 
Aunque la primera componente no aparece claramente diferenciada, si se observa la alineación de 
las variables de confianza en la justicia, en la policía y en las fuerza armadas como una de las 
dimensiones a considerar. Estos resultados están en línea con los obtenidos para la OCDE en Neira 
(2009), en los que se confirmaba la hipótesis de Putnam de las dimensiones vertical y horizontal de 
la confianza.  
En el caso de los países Latinoamericanos los resultados no son concluyentes, pero si 
parecen indicar que la inclusión de las variables confianza generalizada y confianza en la justicia 
pueden recoger dos dimensiones diferenciadas de la misma.  
 
Tabla5. Análisis de componentes principales. 
Variable PC 1   PC 2   
CONF 0.21 0.73 
JUST 0.48 -0.08 
POL 0.49 0.22 
POLICE 0.39 -0.25 
PARL 0.50 0.07 
ARMED 0.27 -0.60 
 
A modo de resumen, podemos señalar que los resultados de los modelos obtenidos verifican 
las teorías del papel del capital social en el desarrollo, en concreto para los 18 países 
Latinoamericanos analizados. No se obtienen, sin embargo, resultados concluyentes del papel de la 
ayuda al desarrollo, tal y como sucede en la mayor parte de los análisis macro realizados, en este 
sentido los análisis micro si evidencian los efectos de la ayuda en las comunidades receptoras, por 
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lo que sería deseable centrarse en entornos de análisis más reducidos, e incluir el papel de las redes 
sociales, además de la confianza como indicadores de capital social. 
5 Conclusiones 
La ayuda al desarrollo, para que sea eficaz en su apoyo al crecimiento económico, debe 
enfocarse hacia el desarrollo de comunidades locales, pues si se consigue que éstas se involucren 
será más sencillo alcanzar los objetivos de crecimiento. Aunque exista un nivel de financiación 
externa elevada, en forma de ayuda, si no existe compromiso y responsabilidad por parte de los 
agentes sociales locales, las contribuciones recibidas tienden a desviarse hacia inversiones no 
productivas y no a sentar las bases del desarrollo. 
Potenciar el capital social en las zonas de desarrollo es una conclusión que se deriva de lo 
expuesto anteriormente. Se trata de potenciar los mecanismos de cooperación, de coordinación, de 
educación, etc. para crear instituciones que ayuden a gestionar los proyectos a los cuales se destina 
la ayuda y establecer un marco normativo y de seguridad jurídica que permitan inversiones 
productivas para lograr un desarrollo sostenible. 
Se trata, por tanto, de promover los comportamientos cooperativos utilizando la confianza 
generalizada, pues se ha demostrado eficaz en el crecimiento, propiciando la consecución de 
mayores beneficios para la sociedad que si la población actúa de forma individual. 
Mediante la confianza institucional, que aquí se refleja en la justicia, la policía y las fuerzas 
armadas, se puede establecer el marco normativo y de seguridad jurídica necesario que la 
educación de los ciudadanos pueda contribuir a un mayor  crecimiento económico. 
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